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'; ECOS DE MADRID. 

15 de Julio dé 1880. 
s en el periodo del año más 

4e \os mundos; no de los que 
•ribe Flato marión y voltigsan en 

Uspado" sino de los que á lomo 
los mozos de cu«rda ó en la vaca 
los ómnibus salen de las casas 
la corte, van á las estaciones de 
ferro-carriles y en alas del vapor 

h trasportados á los pontos más 
^Cosde la Península. 

, Cada uno de esos mundo» es un 
.̂ 'índo; y asi se explica que los rao* 
r̂Oís de cuerda, los mayorales y los 
*í*»<Uortí3 de ios feíTo-carriles tengan 
Mntk mandotogia. 

Si pudieran esos enormes baúles 
3^ llenttn los furgones de un tren 
•potar sus interioridípíes y Ips viaje*' 
''Woirlos no habríaiibW'más araéoo 

instructivo qífe eil'qné podfia íor-
i(»e c«0 sus conversaciones. 
jPuBft y los lios que llevan á la 
fpi0 los viajerosl 

^JiQuantos llev«e lút pregu t̂ab» 
'̂ 6a tarde un,caballero ya de edad 

. ini joven y elegante esposa en un 
^gon de primera. 

*̂ o? solo UQO, contestó la < ŝta 
»na mirando á un joven rubio 

?%« ocupaba un píncon en el mismo 
Í>artimento. 

í* más-curioso es que por regla 
Ĵ otral̂  vuélveá mi» litijl»iiel08<iue 
• ^ . ^i '. 

.'^•ro asi de pasa el Verano, se gas-i 
^«l dinero »legi emente y se vive 

/ ^ plena noVeU durante una tem 

Jst'áoquiUcéfnonoal Por muchos 
\dos y lios que le vayan, son mas 
Ûe se quedan. 

I 

T'lrobre Frascuelo! 
^̂ Élombre, esa esclamaoion coro-

't me parece por lo menos im> 
fteote* 
'iSgque deploro su nueva heriddl 
l&b no vule úddal 

5 rCa*ndo el médico ha reservado 
r Pronóstico.... 

?̂ "**tá ciencia es siempre reserva-
"̂H" r ?•''** <'̂ *® ^' Q"® debe inspirar 
- Vr ^^ ^° ^̂ ''̂ ® * quien' vá á reci-
Víif '̂  **t*ción lo más aristocrático 
J^^rido de Madrid? AdmiVele V. 
}b*" *̂ quiera... pero* compadecerle! 
' ««ísoofáitabamás! 

;.i ,̂**pirttu de asociación progresa. 
f er% ** ̂ '̂ ^̂ es se reúnen.... para re-

l'mT^^^^'^ casi formado un Cir-' 
í ÍBA f *** oríet/con salín de re-
./ '̂ »P<SrÍ6dico8 artísticos) clases de 

modelo desnudo y exposiciones per- * 
mánentes y anuales. 

Los abogados pbr su parte, están 
á pU'̂ to de trasformár su célebre 
Colegio en Ateneo A Oii.alo, donde 
puedan reunirse, fomentar sus in­
tereses y pasáis el rato en ^radable 
y útil conversación. 

Los autores dramáticos formulan-

asociación. 
No queriendo ser menos la respe­

table clase de vecinos de los barrios 
bajos de Madrid, hace do las puertas 
de las ¿asas y de las acerasí, punto 
de reuuiones nocturnas queobliguen 
á los transeúntes á desgastar los 
adoquines y las piedras de las cal­
zadas. 

Aquellas sociedades favorecen el 
desarrollo de intereses morales é in­
telectuales de gran valia: éstas fo­
mentan lá industria del calcado y 
favorecen la de los,<i|ÉÍ5tas. 

• * '• i ' ' » 

La sección liteíai^édel Ateneo dis­
cutirá el próximo iüvierUo el tema 
siguiente: ¿Cuaíe» son desde el prin 
cipio de esUt ̂ glo lo^ relaciones entre 
la política y la literatura? 

—Quisiera tomar parte en.esa 
discusión, decía un doctor flai^an-
te, y Voy á prepaiarjpie «ata.yeraao 
buscaúdó ciertos datos... 

—Donde? lé preguntó un doctor 
machucho. 

—Donde ha de ser? EÜ)A biblio­
teca. 

—Ayt amigo, los mpjeresno están 
a l l í . ' ; ! ; • '• 

—PuellíTonde? 
En iarnióminas de las ciases QC-

tivas y pasivas. " , 
• * 

No han trascurrido mas que seis 
meses: todo Madrid, el oli&ial y el 
popular, llenaba la carrera que de-
bija seguir el féti-etco de Ayala Í6 S ^ 
guií̂  jos reatos ilustre^dul poetaíse-
gua ttuof, del hombre de £«tad4| se­
gún otros. 

Aquel entusiasmo inspiró la l̂ ea 
dé abrir una suacricion para exigirle 
un monumento. : -

Pueo b|eiH ^g^n cMenta unpe-
fió^co solo se ó.in reunido hasta 
«hora... 126 suscritores! 

Los políticos le han olvidado y ios 
poetas no tienen dinero. 

La telefonía aplicada á los utosde 
la vida vá á ser un hecho. Madrid 
añadirá en breve'alad muchas re­
des que posee una red telefónica, y 
los que puedan permitirse el lujo de 
llevar á su casa un hilo de esta red 
se comunicarán sin moverse con to­
das laá personas cuyos servicios ne­
cesiten. 

El «bogado y el médico utilizarán 
el aparato para las consultas, la m̂ * 
jer casera para pedir desde su câ a 
á los proveedores los artículos da 
P '̂ioiera .necesidad. Habrá priiner 

actor di- ''̂ '̂  '̂ ne anuncian su nom­
bre en s,con letras gigan­
tescas, qi. 4 de no cansar ;' 
para daiSw - ensayar* desde su 
^aóineté por medio del teléfono; y 
sibarita que so darmírá oyendo ios 
dúos y romanzas que entonen los 
artistas máá inspirados en el regio 
coliseo. 
-«-«La» v«4tM dflfc 4uift̂ id% jípdrán 
hacersie por el mtsiüo áftíeiáli; y los 
maridos celosos que tengan qUe pa­
sar cinco ó seis hofas en la oficina, 
podrán establecer una contidíua co-
muhicaoion entre su casa y su des­
pacho á ñn de oír hasta los más le­
ves rumores de sU hogar. 

¡Con tal de que no haya lamenta­
bles equivocaciones! 

Lo que falta ahora es la aplica­
ción del fonógrafo; peroestt útilísi­
mo aparató no pfoápérará porque 
guarda iis palabras que oye y mu­
chos lo que quieren es que las lleve 
el viento. 

• • • 
La Otra t|r4e presenciaron los que 

paseaban por el Prado una racena 
conmovedora. 

Una jóyén de láocioimt demacra­
das aunque distinguidas iba por 
una de las cail«> de ácbolsa acom • 
panada de nos «nciatia. A corta dia< 
tañéis marchaba un mozo de cuerda 
con un baúl. 

De pronto se detiene la joven. 
—No puedo másl esclama y se 

deja caer en un banco. 
La anciana y el mozo la rodean. 
—Pida V. auxilio, dice la prime­

ra... mi hija saTnuerel 
^ Pooo después «spiraba, la úofeliz 
en sus brazos. 

—Hija de mi alma, sollozaba la 
madre... basta ha querido ahorrar-
ms los gastos y fatigas del viagel 

En el áltiüio grado de tisis la ni­
ña, la llevaba á Panticwsa. 

Pero borremos esta triste impre­
sión. . 

t En tiovedad: el-8tj<><ie 
Adán, î  . istado á laaEv".",— 
En la Al.. 4 el beneficio de Aos-
üeil, con actores improvisados, en­
tre los que descolló el maestro 
Chueca cantando su canción el Bom­
bero. 

La fuQcion fué una broma. Lo 
único formal de ella fuá la entrada 
que dio un buen beneficio al bene­
ficiado. 

- Pobre artel exclamaba condo­
liéndose un porta de buena fé. , 

—No es arte la cerámícaT le pre­
guntaron.* ' 

—Ya se vé que si. 
Pübs entonces no s« queje V... 

éuanto ha Visto y laínentu en es* 
beneficio, puede producir ttn máĝ  
nífico pucftero. 

JULIO NO MBELA. 

LA CUESTIÓN DE LOS VINOS. 

MM. Gilbey, los . \% ricos impor­
tadores de vinos en Inglaterra, han 
dirigido al «Timas» el siguiente ar­
tículo, que interesa conocer á \o^ 
productores españoles: 

«Laesculi* actual da dererli -- so -
brelos vinos, quegravi o.ia u.j ohe-
UU jpK>rĵ alon loa que no pasan de 
20grados dé albohol, y con 2 1(2 
chelines los de 27 hasta 42 grados . 
perjudica mucho, indudablemente, 
4 los vinos de Esp »ña, pero con lige­
ras modificaciones seria aceptable 
para nuestro comercio y para los 
países productores de vinos. Creo 
que la forma más soncilla que po­
drís darse al impuesto seria estable­
cer un chelín por galón, como ahora 
para los vinos de 26 grados para 
abijo, y un aumento de Un penique 
por galón y grado. En las aduanas 
podría cobrarse fácilmente el im­
puesto de este modo establáúido y 
los ingresos d»! Tesoro no'sufrirían 
uingun ^quicio. 

Al mismo tiempo estoy seguro dé 
que esta cambio seria bien recibido 
por ios q̂ Ue desean que áuto^ott éñ 
Igtal^a, f I consttibo de viacMipDCo 
a)0éfadl^áós. -^ 

iby que tener presante- q¡am¡ no 
sólo *o É̂ pa&a, sióo taoibiato Porta-
gal, Madera y Sicilia puede decirte 
qua no etndán á Inglaterra Ttaíos 
bastante]ige|os para ser admitidos 
cou el impuesto de un chelín |)or 
^lon, y que con. la actual escala al­
cohólica, no se deja estímulo á esos 
países para enviarnos vinos 4e me­
diana fuerza, es deeir, de 30 4 34 
grados de alcohol, porque ios dere-
chm que éstos satisfacen SOD tos 
mismos que si tuviesen 10 grado» 
más y la mayor cantidad dé aleo* 
bol, si bien no hace al vino, como 
algunos creen, más sabroso, da al 
exportador mayores aeguridiides de 
que llegará á su destiuo en perfecto 
estado de conservación. 

Es un hecho que la mayor parte 
de los vinos que re'̂ .ibimos ahora de 
España,contienen ciuoo grados.me­
nos dealooboi que los que reeibia-
mos basta hace pocos años, pudidn-
do por consiguiente, afirmarse, qUe 
basaría ñjtr una escala graH'ia! de 
derechos semí-jante á.la , .•.• toja-
mos indicada para estiiua.ar á todos 
los patees áenviarnos sus vimis con 
el mittimum posible de alcohol. 

La injusticia de la escala actual 
se demuestra de una manera evi­
dente, tan sólo con decir qua en los 
vinos españoles de 31 grados impor­
tados en Inglaterra, como por los 5 
grados tnás de los 26, satisfacemos 
un.chelin y mediu más por gaipn, 
resulta que pagamos 30 cheiiues por 
galón de espíritu ú.'. vino, cuando 
los derechos sobre esta sustancia 
sólo son de 10 chelines por galón. 

Para acabar de hacer ver lo ano-


